
Orando el Salmo 54 

 Podemos orar a Dios en tiempo de angustia, cuando se levantan personas contra nosotros, esperando la 

respuesta de Dios con confianza. 

 

 

 Oramos a Dios en tiempos de angustia basado en Su nombre 
 

• “Oh Dios, sálvame por tu nombre, y con tu poder defiéndeme” (versículo 1). 
 

o El nombre de Dios resume Sus atributos.  Oramos a Dios basado en quién es, no en lo que queremos 
o merecemos. 

 
 

 Oramos a Dios en tiempos de angustia rogando que nos escuche y diciéndose lo que está pasando 
 

• “Oh Dios, oye mi oración; escucha las razones de mi boca. Porque extraños se han levantado contra mí, 

y hombres violentos buscan mi vida; no han puesto a Dios delante de sí” (versículos 2-3). 

 
o Es correcto, y bíblico, pedir a Dios que nos oiga, y decirle lo que estamos pasando- no porque 

pensamos que no nos oye, o que no sabe lo que estamos pasando, sino para mostrar nuestra 

dependencia de Él. 

 
 

 Oramos a Dios en tiempos de angustia esperando la respuesta con confianza 
 

• “He aquí, Dios es el que me ayuda; el Señor está con los que sostienen mi vida. El devolverá el mal a 

mis enemigos; córtalos por tu verdad. Voluntariamente sacrificaré a ti; alabaré tu nombre, oh Jehová, 

porque es bueno. Porque él me ha librado de toda angustia, y mis ojos han visto la ruina de mis 

enemigos” (versículos 4-7). 

 
o David tiene confianza en su Dios, y tiene tanta esperanza en Su respuesta que puede alabar a Dios 

por lo que ha hecho antes de que lo hubiera hecho. 

 
 
 
Ejemplo de cómo orar: “Oh Dios, sálvanos por Tu nombre, y con Tu poder defiéndenos. Oye nuestra oración, 

y escucha las palabras de nuestra boca. Porque extraños se han levantado contra nosotros, y hombres violentos 

buscan nuestra vida. Aquellos que no Te han puesto delante de sí buscan lastimarnos y destruirnos, y 

necesitamos Tu ayuda. 

 



Gracias por la confianza que sí eres nuestra ayuda, y que podemos acercarnos a Ti en nuestra angustia- pero 

también ayúdanos a recordar que Tú estás con aquellos que sostienen nuestra vida- que no estamos solos, sino 

que Tú nos has dado otros en el cuerpo de Cristo para apoyarnos y ayudarnos en tiempos difíciles.   

 

Confiamos que Tú vas a hacer lo correcto para con aquellos que nos lastiman- ya sea salvarlos o destruirlos. 

Pero no importa lo que pase, confiamos que haces lo correcto, y Te alabamos por Tu respuesta a nuestra 

oración. Nos has librado de nuestra angustia, y la victoria ya es nuestra. Danos la fe para alabarte en confianza 

por Tus respuestas a nuestras oraciones, aun antes de recibirlas. Amén.” 

 


